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Jard in  delicioso con berjas 6 puerta en e l foro. Aparece un jardinero ocu^ 
pado en su ministerio , y  á poco se descubren detras de las berjas Facundo de 
Barbero , y  Matea de criada con mantilla y  basquina \ y  asi que el jardi^  

ñero los ve ,  registra todo e l s it io ,  despues abre,  y  salen los des.

I N T R O D U C C I O N ,

M at. ada tem es, dexa el miedo,
F ac. N o  quisiera en tal enrede 

me moliesen las costillas 
por m inistro del amor.

Sale D or. Y a  culpaba la demora.
I  os 2. N o  pensaba que era lior^.
F a c. Rías callar será mejor: 

tu Señora qu^. ha pensado ?
D or. Pos escrito me lo  ha dado.

F a c. P ero adentro o ig  o run-.cr. 
D en t. M ac. D orotea ?
D or. R etiraos.
D en t. M ac. D orotea?
D or. V o y  corriendo.

Q uanto temo su rigor. F ’axe, 
Sale Don Carlos.

CarL  Q u é habéis hecho en m i favor? 
F a c. C a lla  , y  ven  sin meter ruido. 
Cari. D im e pues qué ha sucedido? 
M at. Q u e ha llam ado D . M acario. 
F a c. Com o suele de ordinario.



2 L a  Jíngida
Sale Dorotea.

D or. N o  tem áis, que y a  se ha vu elto .
Cari. E l bien mió qué ha resuelto?
D or. Q u e  en tu mano ponga un  pliego 

que ha dictado e l mismo am or.
Cari. Q u iera  el C ie lo  que este pliego, 

favorezca  nuestro amor.
L o s  4 . E l silen cio es necesario, 

la cautela  nos convien e, 
que esto mismo amor previene 
a l que enseña á  enamorar.

■«f ----- ----  — a»
Cari. E s cosa tjue D on  M acario  

y  su am igo nos sorprendan?
Dor. Q u é  cobarde que es usted! 

habría esa con tin gen cia , 
si D oñ a A n g e la  con maña 
á  los dos no en tretuviera 
en su quarto.

Cari. Pero sigue 
tod avía  en sus ideas 
filosóficasl

D or. D e  modo
que muchos dias de fiesta 
pasan la misa por a lto, 
por estar tratando de ellasj 
si nunca salen de casa.

Cari. Bastante á mi amor le  pesa, 
pues le privan de la vista  
del imán de su fine*a.

M af. Pero al gran o ; qué queria 
tu Señor ?

D or. Q u e  luego fuera 
por e l M édico.

Cari. Pues quién 
h ay m alo en casa?

D or. L a  enferm a 
de rute : la  Señorita.

Cari. Q u é tiene?
D or. D olor de muelas^ 

y  si usted no se le  c u ra ::-
F a c. S i hay que echarla a lgu n a fu era , 

aquí traigo y o  e l gatillo .
M at. L as muelas que la atorm entan, 

son las muelas del amor.
D or. L as de los gatos ,  Matea?
M at. Q u e cachaza gasta usted!

Q u é  am ante tiene paciencfe

enferma 
para tener tanto tiem po 
un b illete de su prenda 
sin leerle?

Cari. Su salud
mas que m i am or me interesa.

D or. N o  se m orirá la  niña, 
y  en caso que se m uriera, 
usted tendría la  culpa.

Cari. C óm o es eso , Dorotea?
M at. Com o para sus achaques 

tiene usté en si la  receta.
C a ri Y o ;:-
M at. L ea  usted e l papel.
F a c. Vam os por D io s, que me quedan 

todavía que afeitar 
e l Com isario de G u erra, 
e l M arques de los B uñuelos, 
e l R e gen te de la  Im prenta, 
y  el Capón de la C ap illa .

M a t, Qué? los capones se afeitan?
F a c. E l bajón quise decir.
M a t. N o  es nada la diferencia 

que hay de un bajón á un  capón; 
como del macho á la  hembra.

Cari. T o d o  es ardides am or, 
y  este papel lo  com prueba;
Oidio , porque os importa.
L ee. Querido Carlos : ya sabes que 

aunque mi tío tiene un buen fondo , no 
puede prescindir nunca de haber sido 
poco menos ^ue un gayan del campo', 
su poca instrucción añadida á su san­
dez , le han hecho tomar la manía de 
querer ser F iló so fo ,  imbuido por su 
oráculo Don Casto ; y como no sale de 
casa , con motivo de estar estudiando ó 
delirando con su amigo , nos hallamos 
privados de vernos : para lograrlo , y  
fa cilita r  nuestro matrimonio ,  conviene 
que yo me finja enferma , y tú médico: 
Dorotea te introducirá en casa , como 
ta l y y  á la vista  te diré e l papel que 
deben executar en esta escena tu cria­
da Matea y  el tunante de Facundo, tu 
B jrb tre.
F u c .K s  favor que me dispensa.
Cari. Sin  saber de m edicina 

cóm o es posible que pueda
pa.



pasar por D octor?
F<?o. N o  pasan

por tales algunos bestias, 
que ni aun por el forro han visto  
los libros que tratan de ella?

M a t. H ágase usted m isterioso, 
pon ga usted la cara sèria, 
d ig a  usted dos latin ajos, 
ven gan  al caso , ó no vengan ; 
suponga usted que visita  
solo D uques y  D uquesas,
P ulse usted con e l relox; 
á  todo estire las cejas; 
nunca d ig a  mas q u e , y a , 
b ie n , verem os ; siem pre tenga 
á  m ano los vom itivos 
y  el opií) ; de ta l m anera, 
que para las alm orranas 
aplique estas dos recetas; 
con esto y  un  sortijon 
que de brillantes pare2ca, 
un  b a stó n , capa de grana, 
y  un gran caudal de fachenda, 
tien e usted para m atar 
toda la precisa ciencia.

Cari. Has sido m édico ,  chica?
M at. N o  ,  pero soy A lcarreña, 

y  he servido en una casa 
de posadas de doncella 
por quatro a ñ o s ,  que equivale 
haber estado quarenta 
haciendo cursos en la 
U n iversidad  de H uesca.

Cari. Y  ahora dónde está A n gelita?
D or. E sperando que usted venga.
M at. V áyase ust«d á vestir 

de tirano.
F a c. C on viv eza , 

á  lo m ilita r , arrojo, 
á  cercar la  fortalexa, 
que luego para e l asalto 
aqqí hay tropa de reserva.

Cari. Y  si acaso se descubre 
la maraña antes que tenga 
e l deseado fin?

D or. L a  cosa
debe de ser d icha y  hecha.

Cari. Y  á qué hora he de venir?

d m o r.  ̂ j
D or. A  la  hora que usted quiera; 

que la  niña está rabiando 
por dar que hacer á la  ig lesia .

M a t, V am os ,  no sea usted posma.
Cari. V ien es co n m ig o . M atea?
M a t. S í ,  Señor.
Cari. Y  tú j  Facundo?
F a c. Por mí no pase usted pena, 

que yo por tarde que va ya , 
siem pre llego  á mesa puesta.

Cari. Por qué no vienes conm igo?
F a c. T en g o  que tratar con ésta, 

de una cierta operacion 
chirúrgica.

M a t. D orotea,
con B arberillos te  me andas?

D or. Com o tocan la  b ih u ela::-
M at. N o  eres tu  mala gu itarra.
F a c. Pero sin bordon ni cuerda*.
D or. L o  dices porque soy sosa? 

dexa que sea B arbera, 
y  verás si a v iv o  entonces 
aun m ucho mas que tú  quieras.

Cari. D exarse de eso : al bien  m ió, 
a l  dueño de mis potencias 
le  dirás que no habrá cosa 
que mi cariño no em prenda, 
para conseguir el suyo; 
y  que v iv a  satisfecha, 
de que por m i e l mismo amor 
v a  á cum plir con sus ideas. Vanse.

F a c. Y a  ves, D o n  C árlos y  tu am a 
cóm o se aplican : la  tierra 
descuidada no produce, 
e l jard in  que no se riega  
no puede florecer n unca, 
y  e l amor que no se alienta 
con el amor no se logra; 
en este supuesto, es fuerza 
que para lograr el nuestro, 
cultivem os la terneza, 
reguem os nuestro cariño, 
y  fomentemos aquella 
cosa que entre gente cu lta  
se titu la  , du lce hoguera, 
ó voraz incendio ; y  entre 
nosotros, dolor de muelas, 
ó  cariño : h ijita  m ía,

A l  de
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de aquesta amorosa cena 
lú  y yo  somos cocineros, 
y  fuera mucha sim pleza 
hacer los dos el gu isado, 
sin catarlo tan siquiera.

D or. P ero quándo t,e exam inas 
de Barbero?

l 'a c .  Q uando quiera.
D o r. Cóm o es es’ eso , si no estudias?
F a c. Pues no toco la b ih uela, 

n o llev o  la e v illa b a x a , 
gran cofia , faja de seda, 
y  mi chupa de churrús 
y  caram ba? poca cien cia  
estas quatro circunstancias 
infunden á los que a feitan .

D or, S i á todas dices lo  mismo, 
cómo quieres que te crea?

F a c .  jtu e ¿ o  piensas que te engañoS
D or. M i tia  , la  confitera, 

así lo  dice.
V a c , T u  tia

no sabe lo  que se pesca : 
cómo quieres que te en gañ e 
un  Barbero de una tienda, 
graduado de practicante 
del hospital? como vu elvas 
á dudar de mi cariño, 
me iré lu ego  , D o ro tea , 
ccwi la música á otra parte.

D or. S i me han d ich o que no dexas 
criada á  vida \ que fumas; 
que en vez  de afeitar desuellas; 
y  que no sabes sangrar.

F a c. Por eso no pases pena; 
hagam os punto á la boda, 
y  se acabó la contienda.

D or. Si no lo  d igo  por tanto; 
si yo  te q u ie ro , aunque seas 
mas in ú til que «n V o la n te .

F a c. Y  que conm igo perezcas? 
no te quiero yo  tan mal.

D or, S i np lo  d ixe de veras.
F a c. N i  de veras, ni de burlas 

consiento tales ofensas.

enferma

A R I A .

Dor. D eten te  , in g ra to  , aleve^ 
atien de mi dolor; 
si tú mi am ante afecto 
no pagas cariñoso, 
objeto e l mas odioso 
serás de mi rigor: 
airada , zelosa, 
en público duelo, 
con m a n o s, con uñas, 
en cara y en pelo 
te hará ver tu esposa 
su am ante furor, 
para darte pruebas 
de su fino am or. Vase.

F a c . S i temiese su  am enaza, 
fuera ser dos veces bestia; 
pero fuera serlo  tres, 
si no hiciese caso de ella , 
sabiendo que las m ugeres 
tien en  para su defensa 
dos armas m uy poderosas, 
en  las uñas y  la  len gu a, 
y  aunque la  len gua es tem ible, 
mas las uñas me am edrenían, 
porque éstas pueden salirm e 
á la  cara aunque no quiera. V as.

Gabinete. Salen D on Casto y  Don  
Macario.

Cas. L o  mejor será d exarla , 
y a  qué se quedó traspuesta,

M ac. S i supierais la pensión 
que tengo con su tu tela, 
m ayorm ente desde que anda 
a lg o  mala? no me dexa 
para el estudio un  instante, 
y  he de estudiar de por fuerza, 
que no quiero ser un burro, 
com o lo  he sido e n  la A ld ea .
P ero qué tendrá la niña?

C as. Com o la naturaleza 
em pieza á desarrollarse, 
en e l desarrollo de ella  
padece algunos trastornos, 
que causan en  las doncellas,

(á



(ó so lteras, qu« es lo mismo) 
cierta clase de dolencias 
que solo las cura el tiem po, 
ó e l amor : y  nuestra enferma 
está ahora en este caso, 
i  mi entender.

M ac. L o  que enseña 
la filosofía ! Com o 
c ii e l cuerpo me la  meta 
d e  sopeton, ningun-otro 
cogerá  su mano bella 
y  su dote mas que u íted ,

C aft. N o  om itiré d iligen cia  
para su logro.

M ac. U sted  pida
todos quantos libros quiera, 
que aquí estoy para leerlos.

Cas. N o  es menester qtie se lean, 
en sabiendo de memoria 
sus títulos , qualesquiera 
es filosofo en e l dia.

M ac. C on  que lu ego  esa caterva 
de filosofos de fonda, 
de librerías y  tiendas, 
solam ente por el forro 
han estudiado las ciencias?

Casi. Pues qué se pensaba usted?
L a  filosofía muestra 
no depende del estudio, 
depende de la aparien cia 
solam ente.

M a c. Pues entonces
seré un  sábio de la  G recia .

Ca-st. Pero usted sabe el Francés?
M ac. Q u é  im porta que no lo  sepa, 

no tengo un m illón de libros 
escrito» en esa len gua 
en e l mon seo?

C as. M useo.
M ac. Com o me c r ié  entre bestias 

en mi lu ga r , se me escapan 
algu n as palabras de estas^ 
mas con la  filosofía 
en breve seré un  Senéca>

C a s .  U n  Séneca!
M a c .  Por v id a  xie::-

.por D io s , te i\gau sted  pacicincja. 
Y a  ve  usted que estoy en  bruto,

y  que fiun tengo d« la dehesa 
todo e l p e lo ; dexe u!»tcd 
■que los titul<js aprenda 
de memoria , y  verá usted 
entonces quién es C alleja .
D ígam e usted , quánio tiempo 
lardaré y o  en aprenderla?

Cas. C om o ya  no es necesario 
saber á  fondo las ciencias 
para ser hoy literato , 
sino tener una idea 
superficial y  confusa, 
relativa  á sus m aterias, 
en jnénos d.e quatro meses, 
si acaso á leer ee suelta, 
pasará por literato.

M ac. Y a  conozco bien las letras, 
y  aun deletreo un  poquito.

Cas. Q u é  este descuido tuvieran 
con usted!

M ac. Solo d iez años
jne tu viero n  en la escuela, 
sino me enseñaron nada, 
y  no fue por m i rudeza, 
porque a l mes y a  con o cia  
•el cristus ; pero con vuestras 
leccioices y o  me prometo 
que seré un pozo de ciencia. 
D íga m e usted j y  aquel lib io  
de tanta prosopopeya 
quándo vendrá ?

C ast. E.sta mañana, 
según me han dicho.

M ac. D ios quiera
que no hagan fa lta  con élj

•  por que e l títu lo  me llena.
Cas. Se acuerda usted de él?
M ac. Veremos:

se m^ ,fig«ta que em pieza 
con  istèrico mor-al.

Cas. Por D ios tenga usted mas cuenta. 
M ac. Y a  qie acuerdo : se titu la  

E nsayo h istóricu-crítico-filosófito- 
fisico-m oraj.

Cí///.Esta es u ru  encyclopedía 
de veinte hojas : hasta ahora 
no se ha escrito otra com o-eik: 
con qué claridad y  lino

ira
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trata de todas las ciencias í 
es una obra m agistral.

Sula Dor. Señor , e l D o cto r espera,
M ac. Es e l de casa?
D or. N o  estaba.
M ac. H azle  en trar, sea el que sea, 

V ase Dorotea.
A n g e lita  I no responde.
A n g e iíta ?  A  la otra puerta.

C aí. V o y  á m irar qué le  ha dado.
Sale Car. Buenos dias í y  la enferma?
M ac. Q u e  y a  e l m édico está aquí 

que ha traído D orotea.
L o  mismo h a"sído nombrarle 
que se ha m ejorado.

Car. A  verla  
pasemos.

Cas. N o  es m enester,
que aquí la  paciente llega.

C A B A  T I N A .
Sale Doña A n gela .

Ang.''ÍQ  no puedo, hay D io s! la causa 
de mi mal ad iv in ar.
Y o  su sp iro, y o  deliro , 
y  me afan o sin cesar: 
esta pena , este torm enta, 
v á  tom ando mas aum ento, 
de manera que m i pecho 
y a  no puede tolerar.
Q u e  no ven ga  quien  conozca 
m i dolen cia ,  ó mi pesar.
Y o  no puedo , k ay  D ios! la  c a u s i 
de mi m al ad ivinar.

^ -------^

M íJc.M ira que el M édico  aguarda.
A n g . M e poadrá usted, pronto buen«.?
Car. C on  el tiem po.
M ae. S ién tate,

que te se vá la cabeza.
Car. Q u é ha tenido?
'Cast. U n  accidente.
M ac. A  modo de pataleta.
Car. Com bulsívo?
C ast. U fj tanto quanto; 

qué o? parece.su dolen cia?
Car. L a  irregular palpitaneia 

de la arteria , y  la vio lencia 
del compás con que se m ueve

enferma. 
el liq u id e que fermenta 
los humores ,  nos dirá 
e l estado en que se encuentra 
ahora mismo e l circunloquio 
sanginolento,

A n g . N o  temas,
que el am or nos favorece.

Car. Q uánto trabajo me cuesta 
e l fingir !

M ac. Q u é  gestos hace! 
com o las cejas arquea! 
qué m irará en el relox?

Cas. S i el pulso con é l concuerda*
M a c. L u eg o  es un  reh>x e l hombre, 

á  quien le sirve de cuerda 
la  co m id a, y  de volante 
e l corazon?

Cast. Q u ién  lo  niega?
V os ya  empezáis á pensar.

M ac. Y o  me he de salir con ella .
Car. O la  ! aquí está e l corazon, 

em brollado , y  sin aquella  
natural co o rd in a cio n : 
esta es m ucha interm itencia: 
ahora está el pulso en postura 
de cabriola  : m ala seña.

M ac. Pues qué e l pulso es baylarin?
Car. N o  h ay facultad  que no tenga 

su dialecto propio; e l nuestro 
consiste en frases como esta.

M ac. Y  en otras que ni aun e l mismo 
que las d ice las penetra.

Sale Dorotea. (bre
D or. Señor ,  que aquí está aquel hom- 

que con los libros com ercia.
M ac. H azle entrar.
Cast. C on  ciertos libros 

se necesita reserva.
Vam os a llá  fuera á hablarle.

M ac. T ú  recoje la  receta: 
u u ed  haga con la niña 
aqu ello  que le  parezca. Vanse.

D or. N o  es nada lo  que le ha dicho: 
á buen santo la  encom ienda.

Car. M i bien , señora, A n g e lita , 
qué ficción , qué astucia es esta?

A n g , L a  que e l amor me ha dictado 
para frustar las ideas

de-



de m i tio  : Y o  no puedo 
v iv ir  sin t í ,  de m aneta, 
que la  dolen cia  fingida 
sin tu vista  es verdadera.
M i tio  con sus sandeces 
todo mi caudal m alversa. 
M u c h a ch a , m ira si vienen; 
s a  maestro me con eja, 
y  mi tio , que es lo  peor, 
quiere que mi mano sea, 
juntam ente con  m i dote, 
el premio de sus tareas.
E l m irando mi despego, 
que tengo otro amor sospecha, 
y  por eso con pretexto 
del estudio n o  le  dexa 
salir un  punto de casa.
E n  este supuesto es fuerza, 
que busquem os un arb itrio  
que destruya sus ideas.
T ú  me quieres ,  y o  te adoro, 
y  prim ero que consienta 
mirarme en ágenos brazos, 
m oriré mÜ veces; piensa, 
discurre , busca a lgú n  m edio, 
que y o  á  todo estoy resuelta. 

Car. N o  te en a m o ra , D o n  Casto? 
A n g .  S í , bien mio.
Car. Pues n o  temas, 

que su mismo am or::- 
iJor. Q u e  vienen.

Salen Don Macario y  Don Casto, 
Car. Por ahora , darla unas friegas, 

y  si retoña el sin gulto , 
que de ello  no está m uy fuera, 
por estar e l egrotante 
pletòrico de la  vena 
cap ilar, la sangrarem os; 
con esto y  con la receta, 
que v o y  á h a c e r , muy en breve 
saldrém os de su dolen cia .

M ac. Q u é  te parece e l D octor? 
A n g .  Q u e  m i enferm edad penetra, 
M ac. Tam bién ju z g o  yo  lo  mismo. 

Procura ponerte buena: 
y a  ves el pobre D on  C asto 
ha tan to  tiem po que espera, 
y  es preciso que su boda

sea tu  convalecenciat 
A n g . A y ! A y !
Cíír. Q u é  es eso?
A n g . N o  es nada;

me am ag ab a :;- 
M ac. Q u é sim pleza!

E n  hablándola de n ovio  
y a  tiene la  pataleta.

A n g . S i no me gustan  los hombres. 
Car. Tom a , lle v a  esa receta 

á la  B otica  j  Jo entiendes ?
M a c. D espacha.
C ari. D iles que vengan 

a l instante : de cam ino 
échate e n  una botella 
agua y  azúcar.

D or. Y a  estoy
en todo^ V ase.

A n g .  Q u é  es lo  que intentas?
Car. D éxam e.
M ac, C on  que no h ay riesgo?
Car. N o  , Señor : q u G  se d ivierta , 

saiga á  paseo:;- 
A n g . Eso , eso.
M ac. M añana iras á la puerta 

de R ecoletos con C asto,
A n g . \  que se me hinchen las piernas?

si fuera e l D o cto r ^onm igo;:- 
Car. Y o  de buena gana fuera, 

pero tengo tanto enferm o::- 
no puede ser : con  licen cia  
de ustedes.-.

A n g .  S i incomodamos, 
nos irem os á otra pieza.

■Cast. V am os al jardin  ,  bien mío. 
Car, N o  conviene que se m ueva 

de su quarto: necesita 
de a lgú n  sosiego.

Cas. Paciencia j
M 'tc. V a y a  usted vien do este libro. V ,  
A n g ,  Cuidad© conque usted vu elva, v . 
Car. Pues , Señor ,  y o  he .examinado 

de la  niña la dolencia 
con m ucha circunspección, 
y  en todos los signos de ella 
encuentro los indicantes 
de que su naturaleza 
sufre un afecto m ordaz,

q u e



^ la  fn g iiia  enferma
que en sus arterias engendra celibata  ,  todas tien en
Ja convulsión que padece; 
e a  dos palabras : la  Iglesia  
e.í quien la puede curar.

M ac. Pues qué han de tocar por ella?
Car. E l órgano , quando os dé 

sübrinitos á docenas; 
la  niña quiere consoroio.

Ma-c. S i ha hecho vo to  de don cella, 
segim  dice.

Ctjr. N o  h«y remedio;
m arido , ó tequian eternan

M ac. Com o yo  so y  aprendiz 
de filó so fo , y  com ienza 
á labrarse mi discurso 
al escoplo de la  ciencia, 
y a  lo tenia previsto, 
y  á este fin veces diversas 
le  propuse para esposo 
al sábio que h ay en la tierra, 
á ese joTCn que posee 
las len guas v ivas y  m uertas, 
que acaba de correr C ortes, 
y  que en todas ellas dexa 
pedazos de su talento; 
pero cotno ella  es tan terca, 
se ha em peñado en no quererle, 
sin m irar que si le  aprieta 
e l sin gulto  del amor 
es preciso que se m uera, 
y  así y a  que uste en curarla  
tanto Ínteres manifiesta, 
procure usted persuadirla, 
que desista de su tema.

r « r .  N o  tengo n in gún  reparo::- 
hágala usté la  propuesta, 
que yo  le apoyaré en todo.

M ac. A n gela?
Car. N o  corre prisa.
M ac. Y o  quiero las cosas prontas.
Sate A n g .  Q u é m anda usted?
M ac. T e n  paciencia;

siéntate : L in io  y  L in ce o , 
que según D o n  C asto cu e n ta , 
fueron dos naturalistas, 
por mí te hacen esta aren ga.
E n  e l reyn o  vegetab le  
n in gu n a planta se encuentra

m arido y  algunas de ellas 
tienen d o s , tres, quatro, c in co, 
com o acá las petimetras, 
á  excepción de una llam ada, 
llam a d a::-n o  se me acuerda.

Car. N o  im porta.
iHac. S oy literaro,

y  he de hablar con eloqüencta. 
Señor D o n  Casto?

Sale Cas. Q u é  es eso?
M ac. D ecid  ,  qué planta es aqueli* 

que tiene solo un marido?
Cast. L a  curcum a.
M ac. Pues, la mesma. 

oomo la curcum a planta, 
quiero que á  im itación de ella 
para propagar la especie 
filosónca en la tierra, 
te cases con mi maestro 
e l Señor D on  C asto j  dexa 
esa pobre rosa.

Car. V am os,
a lze  usted esa cabeza, 
y  mire usted á su am ante,

A n g .  E n  dónde está?
M ac. E n  tu  presencia: 

m írale.
Cast. A q u í estoy. Señora,
A n g . Q u é  bahido de cabeza!
Car. D an do la mano á D on  Cast® 

cesará vuestra dolen cia .
A n g . Q u e dices?
Car. Q u e  no h ay  arb itrio , 

lo  e x ig e  n aturaleza.
M ac. D ón de vas?
A n g .  Q u e  me sé y o ;

fuerte cosa es que se em peñan 
todos aunque y o  no quiero 
en casarme de por fuerza; 
si yo  aborrezco á los hom bres, 
me causan tanta vergu en za::- 
P rim ero  me quedaría 
á solas en una pieza, 
con un hom bre, que con un 
león : ren iego  de mi len gu a.

M ac. A l  reves me la vestí
A n g . Se ha de interder á  la  inversa.

Car



Car. N o  lia sido m al quit pro qiia: 
pu es, sefiorica , usté es fuerza 
que tome estado: esto siento, 
salvo meliori.

'Ang. Q u é  ideas  ̂
tendrá?

Cari. N o  h ay otro recurso, 
que m i astucia no com prenda!

A n g . Pero usté es gustoso en ello?
Cari. Pi2fr qué no?
A n g . Pero es de veras?
Cari. C om o lo  d igo lo  sienta.
Artg. S i acaso engafiarmie piensa, Aj>» 

y o  le engañaré primero: 
un a v e z  que mi dolen cia 
depende del m atrim onio, 
á casarme estoy resuelta; 
ven ga  el esposo á quien  debo 
sacrificar mi terneza, 
que hasta estrecharm e en sus brazos 
e l corazon no sosiega.

Cart. E lla  , según se produce, 
tom ó e l asunto de veras.

A n g . D isponga usted que la boda 
se efectúe quando quiera.

Cari. Esto va malo.
Sale D ir o t. Señor, 

aquí está ya  la  receta, 
y  esta carta.

M ac. D éxam e,
que la  niña está y a  buena, 
y  ya  tiene quien la cure; 
o b lígala  con finezas.

A n g . D ónde se encuentra e l bien  m ió, 
e l im án de mis potencias?

CaH. Y o  no puedo sufrir mas.
A n g . L a  dem ora me atorm enta.
M ac. Introduzca usted ai novio , 

tráigalo  usté á su presencia.

Q U I N T E T O ,
Cari. M ira e l am ado objeto, 

d ign o de tu fineza:
Presentándole á Don Cast». 

goza, de su terneza, 
sigu e en tu  falsedad.

A n g . M e insulta su vileza.
Dor. F iem a por caridad.

A n g . A dm iro vue^tm  afecto;
Á  Don Casto, 

me p la ce , me es m uy grato: 
sigu e en tu  a leve tra 1,0, 
seno do in iq u id ad . A p ,

C ari. Q u é  proceder ingrato!
D or. Fl£tna por caridad.
L o s  3. L a  rabia me devora^ 

cuerdo e l  amor no está.
M a c-y  C ast. L os dus mirad que ahora 

que hablemos convendrá,
M ac. A m ig o  , ve delante; 

y a  tienes mi licen cia , 
quando o ig a  tu eloquencia, 
absorta quedará.

Cast. N iñ a  , tus bellos ojos 
ta l fu ego  han arrojado, 
que e l pecho está abrasado, 
y  a gu a  pidiendo esiá.

Cari. B ellísim o len gu age.
C ast. E l mismo que prom uevo.
A n g . Precioso á la verdad.
Cast. Ig u al concepto debo 

á toda la  C iu d a d .
M ac. P recioso á la verdad.
A n g . Q u é  rabia!
Cari. Q u é despechof 
D or. C h ito  que e l m iedo al pecho 

le  o b liga  á palpitar.
A n g . y  Cari. Q u isiera  con los ojos 

su pecho envenenar.
M ac. y  Cast. L a  lu z  del Sol sospecho 

se quiere y a  eclipsar.
M ac. D a la  la mano luego.
Cast. Sin  ruego.
A n g . V en ga  acá.

^  , I EÌ falso *
L a  f a ls a ,  

verem os qué dirá.
M ac. Alón.
A n g .  D espache.
Cari. A lien to ;

que el n ovio aqu í está y a .
A n g . T iran o!
Cari. Pecho impío!
L o s  2. A h ! que ya  me desvío 

de m antener el rostro 
de la  in fidelidad.

en tal estado

B M ae.
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M ac. Qi>é cosa le has hablado?
Cast. Y o  , nada.
M ac. Q u é  le has hecho?
Cast. Y o  , nada á la verdad.
L o s  3. A h ! que lo que ha pasado, 

no cabe en la  m aldad.
M ac. y  Cast. Y o  estoy atolondrado 

con esta novedad.
Todos. U n  mar alborotado 

n avega e l pensam iento, 
y  del furor del viento 
zozobra acá y  allá.

Vanse todos^menos D oroteay Macario.

M ac. M ientras que esto se com pone, 
ve n g a.e l p a p e l,  D orotea.

D or. A q u í está.
M ac. Bfe.quién será?
S a k  "Facundo de Oficial extrangero ,  y  

Matea de madama Francesa.
F a c. 'Esta -ya es mucha insolencia, 

al Baron de la B acía ::-
M a t. Y  á su hermana la M arquesa 

del C ach iru lo  ten«r]ios 
haciendo'antesala 
media -hora?

F a c. 'El dueño de esta casa 
es un an im al, un bestia.

M a t. San polîtes  : ce vu el metr^ 
delamaison%

M ac. En su lengua
•quiero responderlos : gu i.

M at. U u  p^rle Fiansua?
M a c. Por fu erza;

no vé  usted que soy filósofo?
M at. Em ua estar filosofesa?
■Mac. U sté es dueña de mi casa,
* de mi 4)ersona y  mi hacienda: 

y  el Señor qué es?
M at. Capitan

y Barón en una pieza.
-Mac. Y  en qué puedo y o  serviros?
F a c. N o  io  d ite  su E xcelen cia 

en su carta?
M ac. Y o  nó sé.
F a c. Pues qué no sabéis leerla?
M ac. N epa monsiu.
M a l. Que coquenl

La Jingida 'enferma
F a c. Pues bien d a to  d ice en ella 

que nos prestéis vuestro au xilio , 
en quanto se nos ofrezca.

M ac. C on efecto , así lo  dice: 
pero quién es su E xcelencia?

F a c. N o  lo  vé usted en la fifrma?
M ac. Q u é im porta «lue y o  lo  vea, 

si fio entiendo lo que dice?
F a c. E l C on de de la Torm enta.
M ac. E s verdad; no h ay q u eextrañ arlo; 

que como aprendo otras len guas, 
se me ha olvidado la  jn ia: 
le  he debido m il finezas; 
soy su vasallo ; y  me hizo 
A lca ld e  veces diversas, 
quando era tio  M acario.
D ón d e está?

'Fac. E n  la  isla desierta
de E m badajor. Q u é  talento! 
ahora ha puesto p az entre ella  
y  la isla despoblada!

M ac. C on  q u eestab an a lw ra en g u eira!
F a c. Y  qué guerra!
M ac. T ien e  pulso,

y  sabe donde le  aprieta 
el zapato: es un  dolor 
que filósofo no sea, 
como yo  : vu e lv o  á deciros, 
que toda mi casa es vuestra; 
que suban el eq u ip age.y

F a c.  Venim os á la  ligera.
M ac. Pues entrad á descansar, 

y  á tener parte en la fiesta 
que se celebra en mi casa.

F a c. Y  qué fiesta es?
M ac. D orotea? Sale Dorotea, 

llam a á tu am a : D o n  Casto?
D or. Señora?
F a c.  Q u é  se celebra?
M ac. L a  boda de mi sobrina 

con un am igo : y a  llegan ;
Salen Doña Angela y  Don Casio.
hijos mios ,  á casaros,
que en vuestras bodas se encuentra
el Barón de la  B acía,
y  ^  Señora M arquesa ^
del C achiru lo .

F a c. O u é  miro! Mai.



M at. E cu tc miia.
A n g .  Esta es M atea

y  Facun do : y a  de Cárlos 
v o y  com prendiendo la idea; 
y a  siento haberle enojado.

M at. L a  verdad , S eñ o r, es esta,.
M ac. N o  puede ser.
M at. Q u é se entiende,

desm entir á una Marquesa? 
ven  acá , fa ls o , alevoso, 
no me distes en mi tierra 
m ano y  palabra de esposo?

Cast. Y o ,  Señora?
il/af. Q u é  vile2a!
Cast. S i y o  no conezco á  usted.
A n g . N o  la creas.
M a t. Piensas, que y o  soy lo mismo 

que la  dama de V en ecia , 
á quien dexastes D io s sabe, 
como ? que soy la  D uquesa 
que en T u rin  burlaste? este hombre;

engañado á quatrocientas, 
mientra« ha corrido C ortesj 
pero y o  soy la  primera.

A n g . C on quién me casaba usted?
M ac. E n  un filósofo , n ecia, 

semejantes felonías 
es im posible que quepan: 
los filósofos del dia, 
por m uy jóvenes que sean, 
son castos y  moderados; 
y  aunque las fondas freqüentan,. 
y  las casas de las mozas, 
no es por beber en aquellas, 
n i cortejar en esotras, 
es por disiparse en ellas 
de sus estudios penosos, 
y  m ultiplicar las ciencias.

Cast. O tra  razón todavía 
h ay  mas poderosa que esa: 
cóm o puede ser verdad 
lo  que la Señora cuenta, 
quando yo  soy C urrutaco, 
y  en nosotros no se encuentra, 
ni se dá sexó ninguno 
todavía con certeza.

A n g . Con que engaño sobre engañol
Cast. Hasta tanto que se vea,

por amor. i x
Ò se difina en el mundo 
si son. machos ó son hembras, 
usté es preciso , Señora, 
que se cargue de paciencia.

M ac. Q u é  joven  tan erudito!
qué salida, tan discreta!

M at. Decid:me cóm o erais hombre 
para casaros, con  esta?

Cast. Los filósofos-modernos 
encuentran en sus sistema* 
c^iniones para hacer 
aquello  que les conven ga, 
y  con un m etaform osis::- 

Mac., Q u é erudición ! chúpate esa. 
A n g .  C on otro metamorfosis 

term inaré la contienda: 
un a vez  que usted me ha dicho 
que ni aun se ju zg a  siq^uiera 
erm afrodita , es inútil 
que en mi mano á pensar vu e lva , 
que no quiero á un  avechuelo 
racio n a l, de mi terneza 
hacer d u e ñ o , ni ligarm e 
á  un ente , cu ya  existencia 
no saben si pertenece 
á los machos ó á las hembras. Vas, 

F a c. A  todo lo  d ich o añado 
con la  debida m odestia, 
que s i usted halla razones 
para hacer quanto usted quiera, 
y o  tam bién las hallaré, 
si á lo  que es justo se n iega, 
para echarle de un sablazo 
por e l suelo la  cabeza.

A R I A .
Y o  soy tan  valiente, 

f o  soy tan guerrero, 
qife bombas , que espadas, 
p isto las, granadas 
no me dan temor.
C o n  espada en mano, 
con arrojo insano, 
quando huye el enem igo, 
valien te le  persigo, 
y  quando firme espera, 
detras de una trinchera 
le  muestro mi valor.
U sted quitó á esta dama

B  2 e l



“T-* L a  Jingida
cl b rillo  de su fefha, 
y e l hurto la cabeza 
fe costará en rigor.
Por b ie n , soy hum anoj 
por mal , un tirano; 
y  a s i , cuenta.
Ajustem os las contiendas^ 
desterremos las qüestiones* 
y  volvam os ios pendones, 
de la, paz á tremolar.
M as si usted se aferra
en seguir ia guerra,
con aquesta espada
ds una cu ch illad a
los p ie s , la cabeza
con mucha destreza
le  echaré á rodar. V ase.

■Galería ie  un Literato con puerta en el 
fo-'o y que da á un jardín.

A n g .  Q u e  no hubiese com prendido 
de mi dueño la cautela!
Oh! qué ciego es e l amor 
quand(í en los zelos tropieza! 
y o  misma que fu i  la  autora ' 
de la proyectada treta, 
m irándola puesta en obra^ 
la tuve por verdadera, 
y  d i lu gar á que G árlos 
co i' razón se resintiera, 
y  se fuese despechado; 
si en vián dole una esquela::- 
él vo lverá , que en quien  am a 
duran m uy poco las quejas; 
y  en caso q us no vo lv iere ,
(q u e no cabe en su terneza) 
tengo á mano un accidente^ 
para ^ 4garle  á que venga;

Sale Don Carlos.
•pero .él vien e ; C arlos mió,, 
te  suplico que no seas 
galan  de com edia an tigu a, 
iii  me salgas con la arenga, 
de falsa , a leve , traidora, 
fem entida ,  ingrata , fiera,
■sino que j)ues reconozco 
m ico n d ic io n  indiscreta, 
y  arrebatada ,  perdones

etifsrr.id
á  mis zelos una ofensa, 
hija del a m o r : no te hagas 
el serio ,  pon alhaguefia 
esa cara ; ríete : 
á que te h ago reir por fuerza?

Cari. A  que no?
A n g . Y  te has reido.
■Cari. Q u é querías que yo  hiciera, 

si tus brilladores ojos, 
si tus risas alhagüeñas 
borran de mi corazon 
toda sombra de sospecha.

A n g .  Q u e  me creyeses tan fácil! 
que tan  falsa me creyeras! 
m ir a ,  C á r lo s , cómo a l tiem po 
que me explicabas.tu  idea, 
nps sorprendierofi;:- 

Carl. Echem os
al o lv id o  las contiendas, 
y  vamos á lo  que im porta.

A n g .  S i vieras cómo M atea
y  Facun do lo  han íwigido? ^ da 

Cari. Y a  heh aW adocon  qui«n nospue- 
ser U t i l , y  protegernos.

A n g . Q u é  d ices?
Cari. Q u e nada temas.
A n g . Pero estás ya  asegurado?

te queda algu n a sospecha?
Cari. M íram e , y  en el sem blante 

encontrarán la  respuesta.

A  A .

S i fijas en mis ojos 
tus ojos amorosos, 
los idiom as hermosos 
entenderás de amor: 
de un corazon que ts ama 
verás la ardiente llam a, 
e l dulce y  tiern o  afecto 
del mas constante am or. Vase.

-í_______ -■--------»•
Sale Casio. D . M a c a r io , D . M acario, 

ven ga  usted que se ia  pegan.
Saie Rlac. Q u é  es aquesto?
C est. Q u e  el D octor

es el ¿ a la n  de la enferm a. V ase. 
Carl. Y o , sefior::-

./ ín g .



por amor.
A n g .  Q u é  testimonio*
M ac. S i de cierto  lo  supiera::- 
Carl. Poco á poco ; y  m ire usted 

que conm igo no se ju eg a, 
no soy n in gim  m ediquillo, 
si yo  curo  á las enferma«, 
las curo  por mi deber, 
no para cobrarm e de ellas.

M ae. S in  em bargo , tom e usted.
Cari. N o  se canse usted.
M ac. N o  vu elva

otra v e z ,  sino le llam an.
€arl. C u id ad o  que usted se exceda. 
M ac, V a y a  usted con D io s, am igo. 
Cari. N o  me va mal con  la tretaj 

cada obsequio de la niña 
me va le  cin co  pesetas. Vjís,

M a c. Y a  v i s lo q u e  d ice  C asto  
en vano tú le  desprecias; 
para dexar de set suya, 
n in gú n  recurso te queda.

A n g .  N o  le  quiero , no le quiero. 
M a c. S i te mueres?
A n g .  Q u e  me muera.
M ac. Pues no te cases cen  él; 

pero tragarás por fuerza 
á un viejo  de cinqüen ta afios, 
d e  seienta, ó de n oventa, 
que para el caso es lo  mismo: 
así pienso convencerla.
Q u é  respondes? habla ciar©: 
d i  aquello-que te parezca.

A R I A .

A n g . S i a l amor debo ligarm e, 
pof deber , ó por respeto, 
escoger quiero e l objeto 
que me debe enamorar.
Y o  no quiero n ovio viejo , 
que proboca y  no com place, 
y  aunque mas obsequios hace 
siempre dexa de obsequiar.
Q u iero  un joven  cariñoso, 
agrad able  , y  amoroso,
-que me trate con dulzura, 
y  disfrute sanidad.
B e llo  sex ó , sexó hermoso

r r
que de amor ves la viulencin,
tu sabrás por experiencia
&i yo  d ig o la  verdad. V a .a l ja r . l

M ac. A u n qu e es dura de pelar, 
la  venceré con mi ciencia.

Sale D or. L os huéspedes quieren ver 
e l museo.

M ac. D i  que vengan.
A l  ver mi literatura 
en estos estantes puesta, 
aplaudirán  mi talento, 
y  al m undo harán manifiesta 
m i filosofía. Q u e entren.

Salen M atea y  Facundo.
F a c. Q u é B lufeo i Q u é  opulencia!
M a t. Q u é  máquinas tan prctíosasi
F a f.  Q u é fam osa biblioteca!

F I N A L .  .

M ac. D e  todo este gran  cúm ulo 
de libros filosóficos 
en sa b ie n io  los títulos 
por sábió pasaré.

M a t. L a  ciencia de los títu los, 
á quien cfca a lg ú n  párrafo, 
e l grado de filósofo 
grangea de café.

F a c. L a  carrera científica 
de la moderna lr>gíca, • 
sin un la ica to  sólido, 
no se sigu e á mi fé.

M a c. H onor que añade estim ulo 
á lo  m ucho que sé.

L o s 2. N o  sé que haya quadrupedo 
como el que aquí se vé.

Sale Dqr. S.eñor  ̂ cogiendo flores 
Ja niña , de repente 
sintió que el accidente 
le  quería artagar: 
acudan p ro n to , pronto, 
e l daño á remediar.

M ac. Cóm o ? Se habrá enfadado? 
riñó con a ’gu ien  ; di?

D o r .  A l  tiem po que la  ha dado, 
n in gun o estaba allí.

M síC ,
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j'VÍí;«:’. N in gu n o? anda á asistirla, 

que y o ,  y  mi amigp>accivos 
por dos facultativos' 
vamos luego á salir. V af.

L o í  3. Boloniü semejante 
no es fácil discurrir.

Sale Angela del jardin.
M at. V á  el enredo á gusto tuyo?’ 

si en seguirle amor se afana, 
tu querido ,  esta mañana 
á  tu casa volverá.

A n g . y  l Si e l cariño á vuestro z c lc
M .it. [ nuestro

le  debiese su consuelo 
como es ju sto  ,  agradecido 
de premiarle tratará.

M at i C uenta en todo con M atea.
D or. Y  tam bién con D orotea.
F a c ,  A si mismo con í^ c u n d o .
L o s  2. E l m ayor bribón dei mundo^
F a c. Es hacerm e á mi justicia.
L o s  3. E l que tiene m ayor m áxim a, 

m ayor tino se verá.
Sale Don Macario , y  D on  Casto con 

dos Médicos.
L os  2. E ntren los M édicos 

lu eg o  en la sala, 
que está D oñ a A n ge la  
bastante mala:
S i son discípulos 
del grande H ipócrates 
m uestren su m érito 
sin mas tardar.

L a s  2. Señores M édicos, 
el caso es critico: 
u rg e  muchísimo 
irla  ¿  curar;

Los  4. pero sin ánimo 
viene ácia a(^.

Viene Doña Angela del jardín  ,  y  
acuden Matea y  Dorotea á 

SQ%tenerla.
A n g .  A y  ! Tio,^

me falta e l ánim o::-
M ac. Sostenla::-
Cast. Q u é tienes?
A n g . Y o  siento un síncope.
M ae. E n  dónde?

L a  fingida enferma
Cast. E n  dónde?
F a c.  Q u é mal tan bárbaro!
A n g ,  M orir me siento.
Todos Q u é  lástima !
L os 4. S i quiera con los médicos 

com unica tu mal..
A n g . A q u í sientO'Una cosa::- 

N o  sé ..,a y !‘ a y  ! qué pena! 
si es furia  que me acosa... 
no quiero...ay! ay! los M édicos.

M a c, Asesinos con título, 
m archad con barrabas..

Paga á los M édicos y  se van.
Todos. A y f q u e  m e falta e l ánimo, 

a y  que no puedo mas.
L os  5. Aquestos m am alucos 

que chasco han de llevar.
L o s  2. E n caridad dexém osla 

no la aflixam os mas.
A n gela  casi pierde el sentido.

M at. y  Dor. M as D . Cárlos aquí viene 
dei aca.so conducido.

Sale Don Cárlos. 
qué m iré is , por D ios os pido, 
lo  que á la  niña conviene.

ií/íZc.SoIamente la conviene 
que la v a y a  uste á pulsar.

Hace que pierde el sentido.
Car. E s  m uy grande la opresion 

Examinándola. 
que padece el corazon ... 
según lleg o  á penetrar.

Unos. Pobrecita!
Otros. Consoladla.
A  duo. N o  la puedo ver penar.

L a  pulsa i y  de repente vuelve y  se 
levanta.

A n g .  O h ! bien  haya este D octor, 
que com prende mi dolor 
y  me le  sabe cu rar.

Car. D e tu  vista  el específico
A n g . 1 de recreo sirve e l ánim o.

L os  4 .J  V iv a , v iv a  el específico, (co. 
j que á las niñas de este M édi-

Cas. 1 Ñ o  me gusta el especifico (co. 
\  me incom oda mucho e l M édi- 

B ueno ! bueno!
Cas. S in  em bargo....

M ac.



M ac. A  Jo hecho pecho,
Cast. Sin  em bargo y o  sospecho, 

que ia niña y  e l am igo 
nos pretenden engañar.

Car. H ay asuntos que una niña 
solo es lícito  explicarlos 
al D octor y  a l C on fesor.

C a n .  Esto mas?
í/íjs 2. V a m o s, vam os.
M ac. E s razón.
h a s  2. D espachad.
Cas. E n  tom arla solo el p u lso  

le  ha quitado la  dolencia; 
me parece que su cien cia  
nos pretende alucinar:
N o  me v o y .

Mac. Vam os ya.
L a s  3. Q u é  pelm azo! despachad.
Car. D exe  usted esa locura, 

que conm igo esta segura.
S i con ella  no hablo á solas 
y o  no la puedo curar.

Todos. V am o s, vamos sin dem ora 
que el D o cto r la  v á  á  curar. Van*

Car. y  quánto dueño mio,
recelo que* el destino 
de nuestro afecto fino 
el logro ha de estorbar.

Sale M ac. S t  confesó la niña?
Cast. Sobre que ya  está absuelta.
M ac. M alicia ...
Cast. N o  es m alicia.
M ac. M alébolo. E stás buena?
Cast. E n  breve á su gran  pena

prom ete a liv io  dar. .con ironía,
M ac. Q u ie n  g a n a  se verá, 

la  v id a  usted me dá.
L o s  5. Q u é  tontos! ha! ha!
Sale D or. Y a  la mesa puesta 

para la  com ida, 
en el quarto baxo 
queda prevenida.

M a c. T om ad-, señor mío,
L e  dá una moneda. 

hasta que se "ofrezca.
A n g . A y !  A y ! qu-e de nuevo 

me siento indispuesta.
M a t, N o  es tiempo de iros

a m or. 
estando a lgo  mala: 
usted D on  M acario 
n© tiene crianza.

"Fac. Quedaos.
Car. N o  puedo.
M ac. Por D io s os lo  pido.
Cast. Q u é  rabia qué.rabia,

M a cario ' me dá!
A  4. C erradle la  puerta.
•Car. N o  p u e d o , no puedo,
M ac. E n  van o  se .cansa 

de aquí no saldrá.
A  5. «Tenedle ,.tenedle.
Crtr. Q uedarm e te ofrezco.

-Cast. D exa d le  , dexadle.
A  5. Q u e risa me dá.
L os  7 . M as vam os -ya.
L os  j .  Q u e  la burla  en -.tal momento 

y a  no pueda -celebrar!
L o s  2. E n  lu gar dé la  tr isteza  

el contento ha de reinar.
.Todos, V a m o s, va m o sá  la mesa, 

que y a  es hora de comer.

A C T O  S E G U N D O .

.Aparecen D oña A n g e la ,  M atea y  D .
Caíto en e l bastidor.

T E R C E T O .

M at. N o  d exes, señorita.
Jas tramas am orosa, 
vé  lu ego  á coger rosas 
que C asto  y a  está aquí.

<'Cííst. S igu ien d o á l  falso dueño 
q«e causa mis a rd o re s , 
veré si aquellas flores 
las corta para mí.

A n g . L a  rosa que te en vió , 
objeto de mi v id a , 
en sí lleva  em bebida 
el alma que te di.

^  Y a  viene el m entecato, 
burlarle determ ino: 
de un tiern o afecto fino , 
mi bien , toma esta ü or. 
Y o  paso á sorprenderle

Mat.<

con



i 6  h ' t  J l t g
cotí e l m ayor cuidado, 
para dexar fcvurlado 

\  el premio de la flor.
Cast. Q u é  haces atrevidal 

qué haces fem entida! 
la  rosa deshojas?

M m . S í ,  a le v e , traidor.
L a s  2. R a b ia , rab ia , rabia, 

a le ve  traidor.

Cast. Y o  no sufro mas desaires: 
qué se entiende á un literato] 
como yo  menospreciarle 
en los términos mas baxos! 
ellos ignoran sin duda, 
que m edia E uropa he via jado, 
que en M om peller aprendí 
el modo de hacer los frascos 
de aguas de olor , las pomadas, 
el unguento de los callos; 
que he leído quantos libros 
andan en M adrid  por a lto , 
y  que en B olon ia  me dieron 
el grado de literato.
E s menester que conozcan 
que h ay diferencia de estados: 
que todos no somos unosj 
siquiera por ser un  sábio, 
un  filósofo, debían, 
quando no por currutaco , 
que equivale á  ser anfibio 

' la c io n a l , darme otro trato:
Y o  me marcho donde hagan 
de mis talentos mas caso. 
D orotea? Dorotea?

Sale M ac. S í á usted se íe  ofrece a lgo  
aquí estoy yo.

Cast. Solo quiero,
daros el últim o abrazo,

M ac. A  dónde os vais?
Cast. A  la  fonda;

lu ego  vendrán por lo« trastos.
M ac. Q u é se vá  usted?
Cast. N o  l u y  remedio.
M ac. H ijo m ío , no lo  paso: 

usted se ha de estar aquí 
hasta que esté cepillado

¡da enferm t
m i enrendim iento , y  posea 
de mi sobrina la mano 
y  el dote.

Cast. N o  quiero' nada; 
me tienen m uy sofocado 
ella y  la M arquesa del 
c ah iru lü , 6 cachid iablo; 
ftie han llenado de im properios, 
d e  mi amor se-e stá n  burlando, 
y  la causa de todo ello? 
es el bribón de D on  CárloSj 
«1 m ediquillo os la pega; 
á  la  niña esta embromando; 
y a  verá usted cóm o salen 
a l fin con un contrabando 

M ac. D ig a  usted, y  usted lo  ju ra ?  
C a st. Por la fé  de currutaco.
M ac, N o  sirven para testigos, 

los cu rru ta co s, en tanto 
que no se sepa de fixo,

. si son personas ó trastos,
Cast. Por filósofo lo  juro . 
iHí/c. Basta ; juram ento santo: 

dentro de pocos momentos, 
verá  usted quien  es M acario. V a. 

Cast. L o  mismo vá que un cohetej 
poc él solamente aguanto 
los desaires de la  niña: 
de n ó , me hubiera marchado 
m il veces donde me hicieran 
mas justicia  : otra te en cajo: 
y a  viene aquí la M arquesa 
con el hermano , ó ei d iablo . 

Salen Matea y  Facundo^
Mat^ Estam os solos?
Cast. Señora,

váyase usted , ó  me marcho.
M a t. N o  te irás si y o  no quiero.

N o  tengo razón , hermano?
F a c. V é  usted ,  estas dos pistolas, 

pues para las dos las cargo.
Cast. P ero  , señora , es posible::- 
J ía í .  N o  h ay p o sib le, vamos claros: 

D esde M om peller , mi patria, 
ven go  siguiendo tus pasos, 
para recobrar mi honor.

Cast. U sted está delirando.
M a t. N o  d e liro , hombre alevoso ,

fe«



por
fem entido , a leve y  baxo, 
me negarás las caricias, 
los requiebros , los alhagos, 
que precedieron al dia 
que te d i mi blanca mano, 
que te entregué mi alvedrio; 
y  lo que es mas ; A h  tirano! 
cóm o abusas del favor 
que concedí á tus engaños 
ínoat’tam ente!

C j í t .  J. sus!
qué testimonio tan falso!
Q uándo , 6 cóm- ? d iga usted?

M at. V en á confundirle , hermano.
F a c. Usted vé estas dos pistolas? 

pues pard lo ' dos !as cargo.
Cast. Será aquello que usted quiera, 

p r ) á mí se me ha olvidado.
M at. A  mí no ; y  fu e s  que la  suerte 

hoy aquí nos ha jun tado, 
sin disensiones, sin riñas 
y  sin d ivu lg ar el caso, 
por los medios mas suave» 
tratem os de repararlos; 
pero an tes, porque no es justo 
que una m uger de mi rango 
quede sin satisfacción, 
me ha de pedir hum illado 
perdón de su enorm e crim en; 
con poco me sati‘;fago, 
poco exijo  en recompensa 
de tan indig.ios agravios; 
arrodUIate.

Cast. Señora : : :
M ât. Vam o? pronto.
C4st. Y o  no lo hagí).
F a c. Usted vé estas dí'S pistolas?
Cast. L o  que yo  veo es e l diablo.
M at. Despáchese.
Cast. N i aun en misa

se arrodilla un C u rm tíc o , 
y  quiere usted que aquí lo haga? 
Por D ios bagase usted cargo - ; :

M ac. N o  hay remedio,
Cast. Y  si se rompen 

los calzones?
Fac. S ino vamos.
Cast. Perdone u ste d , que á sus pies

amor. 1 7
y a  confieso mi pecado»

Sale A n g . T io ?  tio?
D on Mac. Q a e  me quieres?
A n g . Por D io s venga usted volando 
Cast. Q u é  levantarm e no pueda I 
Sale M ac. Por qué estás alborotando? 
A n g . Porque vea  usted esta escena. 
Cast. L eva n tad m e, D on M acario; 

porque como v o y  en prensa, 
estoy del todo embarado.

F a c. P id ió  perdón á mi hermana;
por eso se ha arrodillado.

A n g . Y  débo quererle ahora? v ,  
C ast. Señor , lo que está pasando : : : 
F a c. C u id ad o  con e l silencio,

que para los dos las cargo. V íx. 
M ac. S i te comistes la breba :

y a  comprendes e l adagio . V ê t.  
Cast. U sted quiere provocarm e: 

quando le d i á usted la m ano? 
en dónde la he visto  á usted?

M at. C ap itan ?
F a c. Esto va  malo;

será aquello  que usted quiera.
M at. D e  tu proceder hidalgo 

nunca esperaba yo  menos: 
v u e lv e , vu e lve  á mis alh?gos, 
ya  que tu arrcpentiuiiento 
te hace d ign o  de lograrlos.

A R I A .

A  disipar mis penas 
em piezan tus amores, 
de nuevo los favores 
volbam os á  gozar.

IWi bien vu elve  á mi afecto? 
N o  quieras de un hermano 
quo es otro D ioclecian o 
las iras apurar. Vas»

»g __?i>.
Cast. A  mi me han de vo lver Joco:

«sta m u g e r , este heim anó: 
ji ’.raria que todo ello 
es enredo de D on  C árlos 
que anda detras de la niña.

Sale M ac. P oi am ot de D io s D . C asto
C  hd-



j8  La Jingida
háblem e usted con franqueza (do?) 
qué ha habido aquí? qué ha pasa- 

Cast. L o  que los demonios quieren,
M a c. L a  M arquesa está clam ando 

por su decoro: si usted 
le  ha dado palabra y  mano 
cásese, que aquí estoy y o , 
que los mismos honorarios 
que ahora le d o y , le  daré.

Cast. S i todo es un  puro engaño,, 
sino sé quién es.

M ac. Pues cóm o
estaba usted arrodillado. 
i  sus pies?.

Cast. S i usted se viera 
com o y o  me v i  en. ta l caso : :  ̂
en  fin lo  mejor es irme.

M ac. Por lo  que toca á D on  C árlos 
y a  le  he escrito yc^-un papel 
de buena t in ta , y  aguardo 
que no ponga mas los pies, 
en mi casa..

Cast. S ia  em bargo,
au n q u e usted, de mi talento* 
protector se ha declarado 
y  aprecia lo  que desprecian,, 
m isasu iitos literarios, 
m i decoro y  mi quietud 
m e precisan á dexaros.

M ac. N o  sea usted a s i : siquiera: 
quédese usted por u n  año.

Cast. N o  puede ser.
M ac, Pues por m edios 

no será un dolor tirano 
que se quede em pantanada 
m i educación ? si un regalO’ 
de una repeticio n cilla :

Casi.- N o  soy hombre que me pago.
de intereses;

M ac. Y »  lo  sév
es poc vía  de agasajo 
solam ente ; y  yo  no creo 
m e dexe usted desairado.

Cast, Lo adm ito ,  porque es usted  
m i Mecenas.

M ac. E ch ale  agrioy
en un instante me ha hecho 
un  M enccnas : si es un pasmo

enferma 
de erudición  : se va  usted ?

Cast. N o  procedo tan ingrato;
pero usted debe aplicarse.

M ac. S i tengo de cal y  canto 
la m ollera.

Cast. O tros mas rudos 
han conseguido ser sábios 
por medio de mis lecciones; 
vam os á ver cóm o estamos 
sobre la len gua francesa.
Q uicet Bras'i 

M ac. Blas^
Cast. E s e l brazo.

qué es complimani 
M ac, Cum plim iento.
Cast. Y  brebis^
M ac, Ks el brebiario.
Cast. S i  es la obeja ; sois m u y rudo. 
M ac. C on ozco que no adelanto: 

si será porque carezco 
de los libros necesarios? 
cómo otros teniendo menos, 
están mas adelantados? 
será porque no los leo?

Cast. Por eso no ;  q u e los sabios 
del día bien poco leen.

M ac. Será ta l vez  por mis años?
Cast. Tam poco..
M ac. Pues qué será? 

vayase usted á  pensarlo, 
pues es filósofo y  piensa, 
porque y o  estoy empeñado 
en erudirm i t y  es fuerza 
vencer todos los reparos;, 
v a y a  usted no piorda! tiem po, (tuo,) 

Cast, N o  he visto un hombre mas fa -  
pero por lo  que se pega,, 
vam os sufriendo y  callando. Vas, 

M ac. D ios quiera que encuentre a rb i- 
para sacarme del caos 
de la barbarie..

Sale Dor. Señ or,
afuera espera D on  Cárlos,

M ac, Q u é quiere?
D or. Y o  no lo sé.
M ac. D lle  que nadie está malo.
Sale Car. Y o  no vengo aquí á curar 

sino á  matar.
M as.



f o r
M ac. N o  lo extraño;

que esa es vuestr» facu ltad; 
peco nadie os ha llam ado.

Car. M e llam an vuestras injurias: 
y o  ven go  determ inado 
i  que los dos nos matemos, 
ó que me hagiLs bueno quanto 
me escribís en e l papel: 
en qué soy y o  v il y  baxo? 
en qué seduzco á la niña? 
en que soy contra D on  Casto! 
solos estamos los dos;
•1 duelo aquí es necesario, 
ved  las armas que elegis.

M ac. R eparad , señor D on  C árlos, 
que e l partido es desigual; 
y a  ve is  , yo  soy literato , 
y  en e l desafio solo 
puedo reñir á librazos, 
y  vos con una guadañ*. <■
com o m édico afam ado,

Car. Este no es tiem po de burlas 
solo es tiem po de matarnos; 
porque tiem bla usted , qué tien e?

M ac. Y o  no sé lo  que me ha dado.
Car. E so es cobardía.
M fc .C ó m o ?  

cobardía? á reñir vam os.
Car, Y  qué armas elige  usted?
Don Cast. D . M acario? D . M acario; 

y a  he sabido en qué consiste.
M ac. Perdone usted , v b y  b elan d o .
Car. N o  se m ueva usted de aquí.
M ac. He tenido esle verano 

tercianas , y  las m alditas 
retoñan de quando en quando.

Car. Péro usted escribió esta carta? 
confíese usted su pecado.

A R I A .

M ae. F sta  carta lo  confieso 
de mi letra escrita está, 
la  escribí con el acceso 
que la cólera me dá.

P éro A m ig o .. .  oh qué tercian a!
Y a  com ienza á darme e l frió  

qué m aldito desafio!

amor.
qué m aldita enferm edad?

E sa carta que os afana, 
aunque es raía no era mía: 
oh qué tercian a! oh  qué tercian a! 
la  escribía á mi despecho: 
crece el frió , voim e al lecho: 
usted  sepa que otro ha sido 
e l autor de lo  que ha habido: 
a y ! que e l fr ió  vá  creciendo 
qué m aldita enferm edad! Vas.

C ar. D é  la sen cillez del tío  
es preciso aprovecharnos, 
para dar un fin dichoso 
á  nuestro amor.

Sale Dor. V a m o s, vam os, 
que la  señorita espera; 
su tio  está con D on  C asto, 
y  en tratando de sus cosas, 
y a  tienen para buen rato.

C a r. P rotege ,  a m o r , mis deseos, 
pues conoces que son castos. Var. 

Gabinete, Saie Doña Angela.
A n g . M i tio  v a  á sorprendernos, 

si no vien e pronto Cárlos; 
hasta saber sus intentos 
entre m il dudas batallo; 
péro e l vien e! C árlos mio, 
q ué tenemos? cóm o «stamos?

Sale Cárlos y  Dorotea.
Car. Y a  todo queda com puesto: 

e l sequestro está m andado: : -
A n g . E sto es en quanto á los bienes; 

pero  qué hay sobre el V ica rio ?  
q u e es lo  que á mi me interesa.

Car. Pronto saldras del estado 
d e  doncella ; solo falta 
para com pletar e l chasco, 
que atraigas á tu cariño 
nuevam ente con tu  alh ago 
á mi ribal.

A n g .  Y o  no puedo;
fingir ; me cuesta trabajo.

Car, Importa á tus intereses: 
todo lo  dejo tratado

C  2  con
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V.

con M atea y c o n  Facun do.
D or. Sonora , aquí está D . C asto.
•Ang. A y  ! a y  !
Car. Usted Jia hecho 

a lgú n  exceso ; veamos 
esa ísn gu a  ; está sarrosa; 
usted ha com ido algo 
q ue no le ha sentado bien; 
será fuerza que e l rui barbo- 
ó el tnan: electe destruyan 
con v ig o r el embarazo 
d e l estómago , no sea 
gu e en los vasos del redaño 
cause a lgu n a crispatura 
ó algún  morbo que tengam os 
un aploplexis encim a; 
ahora ese pulso veamos.

Cast. Q ue siem pre el D octor puñal 
esté á la niña pulsando! 
n o en vano me hizo venit 
á celarla  D on  M acario.

Car. V u elvo .á  insistir en lo  d ich oj 
en el pulso está indicado 
e l vín culo m arital, 
y  nadie como D on  Casto 
es para ello mas capaz 
mas expedito , y  mas apto.

Cast. Pues él á mí no me ha visto? 
si acaso me habré engañado?

•Añg. S i yo  no quiero casarme.
Car. D e  esa manera me m archo, 

porque y o  no curo enferm os, 
que no hacen lo que les mando*
S i y o  sé que usted le quiere 
á qué vien e el ocu ltarlo?

■Ang. T o d o  lo  ad ivin a usted.
Y  le tiene usted penando?

A n g . Q uiero  probar sus afectos.
Car. S eñ o rita , hablemos clarosi 

si usted con é l no se casa, 
para siempre regañamos; 
que por lo  mismo que dicen 
que de com petirle trato, 
quiero con. mi proceder . 
acreditar lo  contrario. (am or,)

S a k  Cast. Q uantas gracias d oy, 
por tan fe liz  desengaño, ^

A n g , A q u é v ien e usted aquí?

L a  Jing'da enferma
no está usted desengañado 
de que no le puedo ver?

Cast, Y o  sé todo lo contrario.
Car. A priete usted por ahí.
Cast. S i yo  mismo lo  he escuchado.
A n g. Por ser usté un hablador, 

ahora éste bochorno paso.
Car. Señ ora, lo dicho dicho.
Cast. O h  quánto debo á D on C arlos!
A n g . N o  lo  save usted muy bien.
Car. Q a é  soso es usted D on C asto í 

d iga la  usted dos requiebros; 
faagala usted quatro alhagos, 
que eso se quiere la  niña.

A n g . E n  eso estaba pensando.
Car. R ecétela  usted m arido, 

mientras receto ruibarbo.
Cast. D eje usted el disim ulo; 

s o lo s , dueño m ió , estamos: 
échem e usted una mirada 
a l descuido con cuidado.

A n g .  Q u iere  usted no ser asi?  (nos!)
Cast. Q u é ojos tiene usted tan zahi~
A n g . Sino le he mirado á usted?
Cast. Y  los ojos me has clavado.
A n g . Por eso hacia yo  bien 

en estar mi amor callando; 
mas yo  no le quiero á  usted.

Cast. Y  lo  dices suspirando?
A n g . R en iego  , amen , del amor.
Car. Q uando es tierno , puco y  casto 

es e l m ayor de los bienes.
A n g . Pero da tan malos ratos ; : :
Cast Con que tu mal era amor?
A n g . Y  qué am or! desesperado: 

sin q u e re r , le quiero á usted.
Cast, Yt> queriendo te idolatro.
A n g . Kstá usted ya  satisfecho?
Cast. S í mi bien.
D on Mac, Señor D on C asto  

venga usted corriendo á verm e 
que ya  estoy ds punta en blanco.

Cast. Hasta despues.
A n g .  Q ü é  te  v^ s?

Cast, N o  llores vu elvo  volando,
A n g . C on que me dejas a l piste 

despues que me he declarado?
D»n M ac. D on  C asto?

Cast.



fo r
Cast. Y a  v o y ; á D io s :

y a  soy dueño de su mano. Vase.
A n g .  Q u é  anim ales son los hombres, 

si están del amor picados: 
con estas quatro carocas 
que le h ize  , y a  se ha olvidado 
de los quatro m il desaires 
que ha su fr id o ; mas D on C arlos 
no vien e , y  quisiera hablarle, 
y a  que sola me han dexado; 
a m o r, tráele á mi presencia 
á gozar de mis alhagos; 
ven  ,  C arlos ; ven  ,  dueño m ió, 
v e n , alm a mía á mis brazos 
á gozar de las dclicias, 
de las ternuras y  encantos, 
que amante ,  rendida y fina 
á  tu  ünc>a consagro.

D U O ,

A n g . P or qué mi bien  no viene 
en mi busca no sé.

Sale D m  Casto.
Cast. Q u é  amor mi bien me tiene; 

no he visto m ayor fe.
A n g . A h ! dónde te hallas?
Cast. A q u í.
A n g . B ien  m io::- 

en donde estás, me di?
Cast. A q u í.
A n g , E n  dónde?
Cast, A q u í ,  aquí,
A n g. V e n ,  porque mi reposo 

no has de quitarm e así.
Cast. T u  am ante generoso 

c a l la , que ya  está aquí.
A n g . Q u é m ueble tan pesado!
Cast, Q u é chasco que te he dadoí
L os 2. Q uién  explicar pudiera 

cómo lo aplaude amor: 
la  execucion  fué mia, 
y  la idea de amor.

A n g.

Cast.

C on  su íiecia porfía 
qué náuseas que me dá. 

Por mí ya  desvaría: 
muerta de amor está.

amor.
Sale M atea y  Facundo,

M at, Es esta , c r u e l , tu enmienda?
Cast, Y a  vin ieron  los hermanos 

á echarlo todo á perder.
F a c, Para castigar á un  falso 

y o  no encuentro otro remedio 
que e l del rigor: á sablazos, 
como se estila en la guerra, 
nos com pondrem os, D on Casto: 
qué no le  acom oda á usted? 
puers será á pistoletazos, 
que á mí me es indiferente, 
quando me matan ó mato, 
presentar m i pecho s i  plomo 
ó al acero : en qué quedamos?

M at. Usted no tiene vergüen za;
, perdone si me pr< paso; 

sabiendo lo  que h ay  c o n m ig o ,, 
debia usted despreciarlo; 
pero tan buena es usted 
como éí.

Cast. N o  haga tisted caso, 
no crea usted su im postura; 
todo , todo es un engaño.

F a c. M ire usted que en e l bolsillo 
aun las dos pistolas guardo.

A n g . Q u e yo  me vea ultrajada, 
por querer á un hombre ingrato! 
pero usted tiene la culpa, 
por haberse interesado 
por un aleve.

Cari. C ach aza,
S e ñ o re s , que y o  me encargo 
de cortar estas contiendas: 
y o  ,  Señor ,  tengo qu« hablaros 
en secreto ;  si gustáis, 
iremos á esotro quarto.

F a c, V am os a llá  : v e n , M arquesa.
M at. S igu e  , sigue enamorando 

esa deidad , que á la postre 
y o  me vengaré de entrambos. V .

A n g , V áyase usted de mi casa, 
ó  yo  me iré  : si D on  Cárlos 
y  mi tio quieren verm e, 
por querer á un hombre in^grato, 
ultrajada y  abatida, 
y o  no debo tolerarlo; 
h ií\ o  por cau»a de usted

íie



he sufcído y  pasado.
Cast. Pero si todo es m entira.
A n g .  A u n  se atreve usté á negarlo? 

que yo  pusiese los ojos 
en un hombre tan villano, 
tan  v i l , tan abom inablej 
me corro de im aginaflo, 
me estrem ezco , me confundo, 
y  los afectos pasando 
de la ternura a l desprecio, 
de la caricia  a i enfado, 
todo lo  que fué cariño, 
en despecho se ha trocado, 
en ira  , en odio y  furor, 
de modo que el pecho insano 
solo bo.'canes respira; 
y o  me q u em o , y o  me abraso,

A R I A .
Cast. E l ardor , el dulce fuego 

que en mi pecho enciende am or, 
no merece ese despego, 
n i tam poco ese rigor.
A u n q u e ingrata me desprecias, 
y  me ultrajas de esta suerte, 
cariñoso hasta Ja muerte 
te sabrá seguir mi amor.
D a  consuelo á un  pecho amantej 
dim e pues si en este instante 
te conm ueve mi dolor. Vate.

Sale Carlos ,  Macario ,  Facundo y  
Matea.

CarL  Y a  todo queda compuesto.
M ac. A flojando yo  mis quartos: 

hijo mió ,  y a  estás libre; 
se ha convenido el hermano 
con d iez m il pesos en vales 
que me dexó e l perdulario 
de tu padre entre otros muchos 
que yo en libros he gastado, 
y  en otras cosas precisas 
para llegar á ser sabio.

F a c. Y o  nunca hubiera cedido, 
si no m ediara D on  Cárlos.

M ac. H a hecho mucho por nosotros.
Cast. Y o  le  estoy m uy obligado.
Mac. Tom e usted los d iez m il pesos.

L a  Jítjgida enferma
F a c. Solo son para tos gastos 

del camino.
M at, Y a  estáis libre.
F a c. Q uando vos gu stéis, casaos.
A n g . Pero fa lta  que yo  quieta.
M at. Y o  en eso no entro n i salgoj 

vámonos á M om peller, 
si se Jes ofrece a lg o , 
en aquella  poblacion 
tienen estupendos baños.

F a c. Y a  d exé de ser Barón.
M at. M as no dexas de ser macho.
F a c. M atea , del C achirulo

y a  e l M arquesado ha volado, vane, 
A n g . V u elvo  á repetir de nuevo 

que los ruegos son en vano; 
no quiero yo  que e l señor 
vu e lva  á  exponerme ¿  otro chasco. 

M ac, Pero n iñ a::- 
Angy N o  h a y  rem edio,
M ac. Por amor de D io s , D on  Cárlos, 

procure usted convencerla.
Cari. Y o  no vu elvo  á tom ar mano 

sobre e l a su n to ; no quiero 
que vu e lva  hacerm e mas cargos. 

M ac. Y o  se lo  suplico á usted; 
ahora estoy muy ocupado: 
y a  veis me he vestido así, 
para ver si me va entrando 
la  filosofía , y  quiero 
ir  á dar lección  un  rato.

C ast, H ágalo usted ,  que A n gelíta  
solo d e  usted hace caso.

A n g . B uen empeño se atraviesa.
Cari. Señ ora, tan poco valgo?
A n g . L o  mismo que los demas;

por usted me han sofocado.
CarL Por mi?
A n g . Por usted.
M ac. V en cedla ,

que y o  ofrezco regalaros: 
y a  he seguido tu consejo, 
y a  estoy hecho C u rru taco , 
seré filósofo pronto?

Cast. L o  mas ya  está adelantado.
M ac. Cóm o ?
Cast. Com o en ese trage

consiste e l ser literato. Vanse,



Cari. Q uándo acabas de reir?
A n g . S i estaba y a  rebentando« 

si ya  no podia mas; 
cóm o los han engañado!

Cari. L o  requería el asunto; 
e l fin era asegurarnos 
de la parte de aquel dote, 
que aun tu tio  no ha gastado 
en  sandeces y  locuras: 
en breve vendrá un N otario  
para asegurar el resto, 
y  hacer felices á entrambos,

A n g . Q u é dices?
Curl. Q u e  nuestras dichas 

á su colm o y a  llegaron.
Artg. T od avía  desconfío; 

encuentro tantos reparosít-
Carl. T odos están ya  vencidos, 

pronto e l amor con sus lazo* 
v a  á unir nuestros corazones»

A n g . Q uién  lo  asegura?
Car¡. M i m ano.
A n g . N o  basta.
Cari. M i co ra ío n ,
A '  g .  Q uiero  mas.
C ari. Y  qué es?
A n g . T u s brazos.

Q U A R T E T O ,
Cari. P or garan te el alma y  vida^ 

dulce bien ,  m lam or te da.
Y  y o  en premio un pecho am ante 

q u e á  tu amor amor dará..
Cari. S í te miro , yo  suspiro.
A n g . Y o  también suspiro ya.
L os  a . L as dolencias amorosas 

con amor se han de curar.
Salen Casto y  Macario.

M ac. L o  celebro ; id  prosiguiendo,, 
q u e  yo  no vengo á estorbar.

Cast^ M u ger falsa é inconstante, 
asi tratas á tu amante ?

Cari. Es in ú til la  porfía;
yo  soy s u y o , y  ella  es mia.

L os 2. O h  quó engaño tan bellaflol
A n g .  Y o  no quiero á un  C urrutaco.
M ac. L e  querrás ,  si yo  me empeño.
A n g .  N o  se empeñe , no se empeñe.
Cari. D ueñ o m ió ,  en ta i estad«

por amor, 23
persevera , r>é constante.

A n g . N a d a  temas , dueño amado: 
tengo el pecho de diam rnte.

'Mac. C a lla  ,  calla , picar‘-<na.
L o s  2. O h  mal haya su carino!
L o s  4. Y o  no acierto en tal momento 

qué partido he de tomar.
Kl—— III B»

M ac, U sted  váyase al instante; 
reconvenciones no aguardo; 
m ire usté el casam entero 
de sí mismo ; bribonazo, 
m ed iq u illo ,  noramala.

A n g . Y a  es tiempo de hablaros claro; 
repito que ese es mi esposo.

M ac. T u  esposo ? buenos estamos? 
si usted no se va  por bien, 
le  echaré de aquí á iibrazos; 
toda mi filosofía 
le  em boco sobre los cascos.

A n g . V e te , C á r lo s , y  no temas.
Cari, En breve te pondré en salvo. Va.
M ac. M ire  usté , el m édico heredes, 

ahora que iba adelantando 
e n e i  filósofa  estudio, 
vestido de C u rru taco , 
me vien e  con estos ruidos: 
para ven g ar este a g ra v io , 
unirem os nuestra ciencia.

Cduf. R e p o rta o s , D on  M acario.
M ac. N o  , señor ; y  tú ,  bribona, 

ve á ve stir , que nos vamos.
A n g . D ó n d e , señor ?
M ac. D on d e te

pongan las- peras á quarto: 
ves por un coche ,  hijo m io, 
pesetero ;  ve  volan do, 
y  para deshonor suyo 
tráete el mas m aio y pesado.

C ast. Pero qué peiisais hacer?
M ac, Irlevárm ela á San Fernando.
A n g , V ed  que protesto la fuerza.
M ac. A s í decía un ahorcado.
A n g . V o s habéis perdido el ju icio
M ac. N o  hay rem edio, a llá  te encajo.
Cast, D on  M acario?
M ac. S o y  m uy duro.

C a s t
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C aft. A m igo::- 
M ac, Y a  he dado e l fallo.
Cast. N in gú n  filòsofo tiene 

pensamientos tan villanos.
M ac. S i tu no lo  has entendido} 

es el C o n v e n to , naranjo.
Cast. Con ven to?
M ac. S í , el del B arquillo .
Casi. A m igo, me habéis chafado. V as, 
M ac. N o  me vengas con sollozos, 

ni males im aginarios; 
te  co gí in fr a g a n ti ,  y  debes 
pagar la pena ipso facto.

A n g .  S i vos en la tutoría 
procedierais mas exácto, 
y  cuidarais de los bienes 
que me estáis adm inistrando, 
ni yo  me fingiera enferm a, 
ni vin iera aquí D on  Cárlos, 
ni menos diera mi firma, 
para haceros mas sensato.

Mac. Con brabatas ce me vienes?
San Fernando , San F ern an d o ,' 

JÍ^g. Las gentes qué pensarán? 
i/lac. Q u e á  tu deber has faltado;

y  tendrán mucha razón.
A n g . C on e l jui- i • consultadlo, 

y  sino con la conciencia, 
que ella por mi os está hablando; 
o íd la :  si po os venciere, 
babte á venceros mi llanto.

R O N D Ó .

Q uán terrible es mi torm ento, 
quán funesto es mi pesar, 
este llanto en tal momento 
lo  publica sin cesar.
Y o  me quejo inutilm ente: 
qué dolufT* qué pena! oh C ielo! 
con la angustia y el desvelo 
siento el alma desmayar.
S i el destino inexórable 
prosiguiese en sus rigores, 
dé consuelo á mis amores, 
ó me acabe de matar.

L a  Jingida enferma.
Galería cm  vista  del inaseo , casa de la 

china. Salen F a c. M a tiy  Dor. 
M at. E s preciso componeros,

pues se han com puesto los amos* 
D or, Com o yo  soy una pobre, 

y  él Barón . y a  no hace caso ::- 
F a c, A q u í está mi B aron ía. *
M at. Y  aquí está mi Marquesado: 

qué es lo  que os da e l Señorito, 
por haber fraguado el chasc«?

F a t.  A  mí para exám inarm e.
M at. A  m í, trescientos ducados 

de dote ,  para e l que quiera 
pasar conm igo trabajos.

F a c. E l dem onio que te quiera,
D or. A y  que viene D on M acario.
L os  2. A  escondernos. Vanse,
Sale Macario. V o y  á ver 

si vin o el señor D on  C asto 
con e l coche : qué tenemos?

Sale Casto.
Q u e ya  está el coche buscado. 

M ac. Ahora nos la llevarem os, 
para salir de cuidados; 
y  con esto en quatro dias 
me hago un sabio consumado. 
Empezarem os prim ero 
por lo  mas d ifícil y  àrduo, 
que es el G rie g o  y  el Ingles: 
decpues iremos entrando 
en ia L ó gica  ,  la F ísica , 
M atem àtica , y  al cabo 
concluirem os la carrera 
de estudios con dedicam o* 
á  la Gram ática , y  luego 
á  leer bien , y  en medio afio 
se encuentra un hombre científico 
con poquísimo trabajo.

Sale Angela.
A n g. V a m o s , quando vos queráis.

Sal<n Escribano y  Don Cárlos. 
E se. Q uién  es a q u í , D o n  M acario 

de Porras?
Mac. U n  servidor 

de usted.
Cast. Este es Escrib?no.
E sc. Pues , S eñ o r, yo  aquí venia 

á notüGicar un auto.
M a e .

Vase*



por
M ac. S i es á m í ,  sin que lo  haga, 

me d o y  por notificado.
E sc.  Es preciso que usted lo  o iga. 
Cari. Y a  está rem ediado e l daño.
E íc .  E n  atención á que D on  M a c a - 
„  rio  de Porras::-”
M ac. Déa:ese usted de preludios, 

y  atendamos solo a l grano.
M,sc. Ha procedido tan mal en la tu -  
»>tela de su sobrina D oñ a A n g e la  , de 
» q u e  quedó encargado por la muerte 
» d e  su p a d re ,  A g en te  que fué de 
» I n d ia s , se le manda cesar en ella , 
»  y  dar exácta cuenta de la inversión 
» d e  Jos caudales , con sequestro de 
» lo s  que haya existentes : asimismo 
» se  manda depositar á D oñ a A n g e la  
» e n  caso de que se n iegue á darla 
» la  licen cia  para contraer esponsales 
» co n  D on  C árlos de A cu ñ a  ̂ así lo 
» m an d ó y  proveyó ,  & c . D e  que doy 
» fe e .’^
M ac. T o d o  es nulo.
¥ a c. M enos lo  que y o  he fraguado 

com o Barón ,  siendo solo 
un Barbero estrafalario.

D or. Y o  fregona.
M at. Y o  don cella.
"Esc. U sted se llam a D on  Casto?
Cast. Para serviros.
"E-sc. M añana

com parezca en e l Ju zgad o  
de m i Ju ez.

Cast. Pues no h ay  rem edio, 
v o y  en busca de mis trastos. V ase, 

M ac. Y  y o  para refrescarm e
á echarm e d e  un pozo abaxo. Vase, 

E sc. Y a  acabé mi comision.
Cari. T om e usted por su trabajo.
E sc .  MU gracias ; de que doy fee 

como presente Escribano. Vase, 
A n g . Q u é  es aquesto ,  dueño mió? 
Cari. Q u e  nuestros sustos cesaron, 
A n g . Q u é  dices ?
Cari. Q u e amor va  á unirno# 

con los cariñosos lazos 
d e  himeneo.

A n g , Siem pre el C ie lo

amor.
protege á los desdichados.

F I N A L .

A n g . y  Cari. A v iv a  ,  amor ,  a v iva  
la  llam a de mi am or.

Cari. Y a  se acabó la pena. •
A n g ,  Y a  se acabó e l dolor.
L o s ,2. A v i v a ,  a m o r, a v iva  

la llam a del am or.
E n  nuestros corazones 
para m ayor ventura 
derram e su dulzura 
la  madre del amor.

Sale Don Macario despechad», 
M a c. Q u e yo  fuese tan  crédulo! 

que de un Barbero estúpido, 
y  dos sirvientas rústicas 
me dexase burlar! 
de semejantes picaros 
y o  me sabré vengar.
Ingenios maá diabólicos 
en dónde se han de hallar?

Salen todos.
Todos. S e ñ o r ,  por D ios , perdónanos, 

siquiera por mis lágrim as;:
M ac. N o  escucho.
L o s  2. Por mis súplicas::
M ac. E stoy hecho una vívoraj 

no me ten eisq ue hablar.
Todos, A m or formó e l enredo, 

y  á amor debeis culpar.
M ac. M acario ,  de un filósof» 

es propio e l perdonar.
T o i.  Señor , por D io s , perdónanos. 
Mac. Pues perdono á todos; 

descubre sin réplica, 
si tu mal y  el M édico 
ha sido fingido.

Cari. M entir no es debido: 
fué todo bolina,

M ac, Q uien  la m edicina 
pudiera quemar.

Cari. N o , no  ̂ que no es justo 
darla tan mal trato, 
quando siem pre grato

X ) y®
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y o  h débo estar.
M ac. D e uti árbol de! prado.

y o  rre v o y  ahorcar.
ToJ. D el amor tan  solo 

os debeis quejar.
Sa/e Don Cas/o con un mozo dé cor- 

d í l  cargado de libros á la rústica* 
CasK  N o  es d ign o  este museo 

de un sabio consumado^ 
á burro , según veo, 
tú  quedas condenado: 
tú  , niña ,  á  ser objeto 
de un  indiscreto ardor.

■̂ ng. A h ! qué terrible instante!
Cast, C a lla   ̂ no mas am or, 

y o  pierdo una inconstantcj 
tú  el pecho mas sincero: 
d i , qnál será e l primero- 
que olvid e su dolor?

L a  Jw gida enferma
hom bie m etido á b ru to , ve  delant«.

A l  Mozo,

Toí?. N iñ a  , tus b elU s ojos::-
Cast. A  mi tales enojos?
Tod. T a l fuego han arrojado.
Cast. Y o  estoy desesperad«; 

escarnio tan  bellaco 
á un sabio C u rru taco 
no le denigrará.

Tod. E l pecho está abrasado^ 
y  agua pidiendo está.

Unos. Basta , basta.
Otros. C h i t o , chito.
Tod. L os pesares desechem os 

de la dicha disfrutem os, 
que am oi suele dispensar.

C O N  L I C E N C I A  E N  M A D R I D  :

£ N  L A  I M F  R E N T  A  D E  C R U Z A D O .

E n  lá  L ib rería  de C e rro , calle  de C e d a c e ro s , y  en su P u esto , calle  de A l­
c a lá , se hallará ésta con la coIeccion d é la s  n u e v a s , á dos reales sueltas^  en 
to.DOs enquadernados en pasta á veinte reales cada uno  ̂ en  pergam ino á d iez 
y  se is ,  y  á la rústica á q u in c e ,  y  poj; docenas con  la  m ayor equidad.



D O N D E  E S T A  S E  H A L L Á ' K A N  L A S  P I E Z A S
siguienPes.

L?s Víctimas del Amor.
Federico II, Tres partes.
Las tres partes de Caries X II .
L a  Jacoba.
E l Pueblo feliz.
L a  hidalguía de una Inglesa,
L a  Ceci lia,primera y  segunda parte. 
E l Triunfo de Tomiris.
Gustabo Adolfo , R ey de Suecia. 
L a  Industriosa Madrileña.
E l Calderero de San Germán. 
Carlos V .  sobre D ura.
D e  dos enemigos hace el amor des 

amigos.
E l premio de la Humanidad.
E l Hombre convencido á U razoQ. 
Hernán Cortés en Tabasco.
L a  toma de Milán.
L a  Justina.
Acuso, astucia j  Talor*
Aragoo restaurado.
L a  Camila.
L a  virtud premiada.
E l Severo Dictador.
L a  fiel Pastorcita y  Tirano del Cas- 

tiUo.
T roya abrasada.
El Toledano Moisés.
E l Am or perseguido.
El natural Vizcayno;
Caprichos d eamor y zele».
E l mas Heroico Español.
Luis X lV ,,e l  G raade,
Jerusalen conquistada.
Defensa de Barcelona.
Orestes en Sciro : Tragedia.
La desgraciada hermosura: Tii^gc* 

dia.

E l A lba y  el Sol,
D e  un acaso nacen muchos.
E l Abuelo y  la Nieta.
E l Tirano de Lombardn.
Cóm o ha de ser la amistad. 
M iinuza: Tragedia 
E l Buen Hijo.
Siempre triunfa la inocencia. 
Alixandro en Scuraro.
Christobal Colon.
L a  Jndit Castellana.
L a  razón todo lo  vence.
E l Buen Labrador.
E i Fénix de los criados.
E l Inocente usurpador.
D oña María Pacheco ; Tragedia. 
Buen amante y  buen amigo.
Acm et el Magnánimo.
E l Zeloso Don Lesmes.
L a  Esclava del N egro Ponto, 
Olin'.pia y  Nicandro.
E l Embustero engañado.
E l Naufragio feliz.
L a  Buena Criada.
D ona Beren,?uela..
Para averiguar verdades, el tiempo 

el mejor testigo.
Hiño y  Temisto.
L a  Constancia Española.
M aiia Teresa de Austria en Lan- 

daw^.

Solimán Segundo.
La Escocesa en Lanvbrun.
Perico «l de los Palotes.
Mciiea C ruel.
El Tirano de Ormuz.
E l Casado avergonzado.
Xeuer zelos de si mismo,.



E l Bueno y  el M al Am igo.
A  España dieron blasón las Asturias 

y  Leon,ó Triunfos d e D . Pelayo. 
D ido  Abandonada.
E l Pigmaleon : Tragedia.
L a  Moscovita sensible.
L a  Isabela.
Los Esclavos felices.
Los Hijos de Nadasti.
L a  Nina: Opera joco-seria.
E l Montañés sabe bien donde el 

zapato le aprieta. D e  Figurón, 
E l Hombre Singular, ó Isabel pri­

mera de Rusia.
L a  Faustina.
E l Misantropo.
La Fama , es la mejor Dama. 
Pedro el G ran d e, C zar de Mosco-

via.

Entre el honor y  el a mo r , el ho­
nor es lo primero D e  Figuro«,

E l Matrimonio Secreto.
E l Asturiano en Madrid , y  Obser­

vador instruido.D e Figurón.
L a  muger mas vengativa por unos 

injustos zelos.
E l Preso por Am or , ó el Real En­

cuentro.
El Avaro: Drama jocoso.
Los Amores del Conde de Comiu- 

ges.
E l Perfecto Am igo.
E ’ Amante generoso.
E l amor dichoso.
L a  Holandesa.
Christina de Suecia.
L a  ñngida enferma por amor. 

Opera,

Comedias en un acto ä  real.

L a buena Esposa.
E l F e liz  encuentro.
L a  Buena Madrastra.
E l Atolondrado.
El Joven Pedro de Guzmaii. 
M arco Antonio y  Cleopatra*
El Idomeneo.
E l Matrimonio por razón de estado. 
D oña Inés de Castro : D iálogo.
E l Poeta escribiendo.
Ariadna abandonada.
Siquis y  C up id e.
E l Ardid M ilitar.
Los Amantes de T eru el : para tres 

p erso n as.

E l Triunfo del amor.
L a  Toma de Breslau.
Anfriso y  B elard a, ó el Amor seu* 

cilio.
L a  Atenea.
E l Esplin.
L a  Andromaca : para 4 personal. 
Bdlorofonte en Licia.
Hercules y  Deyanira.
Semiramis.
Euridice y  0»Teo.
L a  noche de Troya*


